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Cuando José dejó su aldea pa-
ra emigrar a Uruguay, allá por 
1961, en Candelago había una 
veintena de habitantes. Tenía 
trece años. Regresó a ese lugar 
del concello de Ponteceso con 
26. Pero no se quedó. Solo estu-
vo de paso antes de cambiar de 
destino: Suiza. Regresó definiti-
vamente a su pueblo hace unos 
quince años. Pero en Candela-
go ya no vivía nadie. Lo único 
que encontró fueron las vivien-
das vacías. Los mayores  habían 
ido muriendo y los jóvenes se 
habían marchado fuera. «Moi-
tos marcharon para a marina 
mercante», comenta mientras 
muestra los muros de una pe-
queña casa en la que cuando se 
fue «vivían unha nai e un fillo». 

Aunque ahora tiene piso en  
Corme, a poco más de un ki-
lómetro de la aldea, conserva 
una casa en su pueblo, en la 
que tiene animales. Ahí se re-
fugia cuando quiere observar 
el Atlántico desde lo alto o de-
leitarse con la paz que se res-
pira los días de verano miran-
do hacia Laxe, Camelle, Arou...  
«A veces no verán quedo aquí 
para ver amañecer», explica. Es 
el último habitante de Candela-
go, el último nativo que todavía 
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mantiene el vínculo con el lu-
gar que lo vio nacer.  

Las casas del pueblo, excep-
tuando la de José y otra que 
queda un poco más apartada 
del núcleo, las compraron Pa-
blo y Jesús. Querían montar un 
gran complejo de turismo rural, 
construir ahí un balcón sobre 
el mar. Pero la merma de ayu-
das públicas para poner en mar-
cha ese tipo de negocios, unida 
a la crisis, les hizo cambiar de 
planes. Ahora las cuatro casas, 
con tres hórreos o cabazos con 
pilares apoyados directamente 
sobre la piedra de la montaña, 
están en venta. Piden 250.000 
euros por el complejo. Y han 
recibido un gran número de lla-
madas de toda partes. «Viñeron 
ingleses, suízos...», dice Jesús. 
Hace unas semanas hasta pa-
saron por el pueblo inversores 
de Arabia Saudí. 

Pero Candelago no es el úni-
co lugar que está en el mercado 
en Galicia. Hay en torno a una 
treintena. Desde pueblos levan-

tados a la sombra de los embal-
ses con templo y escuela has-
ta monasterios o espacios con 
casas semiderruidas sumergi-
das entre maleza. El número de 
las que han entrado en el mer-
cado inmobiliario es aún míni-
mo en relación a la cantidad de 
núcleos que han ido quedando 
vacíos por toda la comunidad. 
Los datos del nomenclátor co-
rrespondientes al último censo 
del 2011 muestran que son 1.408, 
un 32 % más que hace diez años. 
Un 38,4 % están en la provincia 
de A Coruña; un 43, 4 % en Lugo; 
un 9,6 % en Pontevedra, y un 8,7 
% en Ourense. «A razón de por 
que esta última rexistra a menor 
porcentaxe non é outra máis que 
a de que é na que hai unha me-
nor dispersión poboacional», di-
ce la profesora de Socioloxía de 
la Universidade da Coruña An-
tía Pérez Caramés.  

Los herederos de los que fue-
ron vecinos de José hace cin-
cuenta años fueron deshacién-
dose de las viviendas, los terre-
nos, los hórreos... Los últimos 
se desprendieron de las propie-
dades hace ya una década. Aca-
baron desvinculándose del lu-
gar donde nacieron ellos o sus 
padres. 

Es un fenómeno general. «He 
visto cómo los mayores que de-
jaron su tierra la han tratado de 
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transmitir a sus hijos o a sus nie-
tos. Los últimos no la entendían 
igual, pero a la menor oportuni-
dad trataban de revivir esa iden-
tidad. Cuando desaparecen los 
que ayudaban a reinventarla 
nace el desarraigo», explica el 
catedrático de Sociología de la 
Universidade da Coruña Anto-
nio Izquierdo. 

Los árabes que llegaron a Can-
delago observaron cómo las ca-
sas cuelgan sobre la montaña 
que escolta Corme. Parece Ir-
landa, pero es Galicia. A me-
dida que se avanza van descu-
briéndose las viviendas de es-
tilo tradicional, donde los ani-
males dormían en la parte baja 
para dar calor de hogar; los hó-
rreos en los que guardaban el 
maíz para todo el año... 

Vieron la oferta en la web de 
Aldeas Abandonadas, una de 
las que oferta propiedades de 
este tipo en Galicia. Pero hay 
muchas más. Galician Country 
Homes, una de las líderes del 
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sector; Galician Paradise... To-
das traducidas al inglés porque 
son los extranjeros los más dis-
puestos a repoblar esas aldeas. 
En la zona de A Pontenova ha-
ce tan solo unos días un sueco 
compró una y otra pasó a manos 
de ingleses en esa misma zona. 

Pero ese desembarco foráneo 
en Galicia es mínimo. «Obser-
vando los datos de la inmigra-
ción desde el Reino Unido de 
personas mayores de 60 años, 
puede comprobarse que desde 
1998 hasta el 2011 solo lo han he-
cho 200 personas. Además, un 
45 % van a núcleos de menos 
de 10.000 habitantes», explica 
la socióloga de la UDC exper-
ta en análisis de la población.

Repoblar esas aldeas no resul-
ta un trabajo liviano. Una traba 
importante que topan a la ho-
ra de meterlas en el mercado es 
que muchas veces se desconoce 
la identidad de los propietarios 
de las viviendas que componen 
los núcleos o también se dan ca-
sos en los que no puede formali-
zarse ninguna operación de cam-
bio de propiedad porque uno de 
ellos emigró y se le ha perdido la 
pista. Cualquier heredero podría 
reclamar. Y los descendientes de 
los que fueron sus habitantes no 
regresan a aldeas como Cande-
lago. A menos que vivan con la 
comodidad de la ciudad. 


